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Buenas noches, extendemos una expresión de saludo a todos los integrantes del Tercer Seminario de Vida Familiar, así como a los miembros de la iglesia de esta Universidad y a los amigos que hoy nos acompañan. 
Estamos ocupando este espacio, para hablar de este tema que está muy relacionado con la vida familiar, con la vida personal y con las relaciones humanas.

Quiero invitarles a leer un texto que nos introducirá en el tema y se encuentra en Filipenses 4 y dice: “Así que hermanos  míos, amados y deseados, gozo y corona mía estad así firmes en el Señor, ruego a Evodia y a Síntique que sean de un  mismo sentir en el Señor.  Asimismo te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a estas que combatieron  juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también y los demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida.  Regocijaos en el Señor siempre.  Otra vez os digo: Regocijaos, esta expresión de alegría de gozo cristiano el apóstol  pablo la repite varias veces en esta carta, algunos la han calificado la carta de la alegría, de la alegría cristiana.  Pero para que sea posible que reine este espíritu de satisfacción de buenas relaciones dentro de la iglesia, hay que resolver ciertas situaciones que a veces se plantean.  En la iglesia de Filipos  había dos  hermanas, Evodia y Sintique, que tenían problemas de relación, estaban en conflicto.  Eran buenas hermanas, dice aquí que habían combatido junto al apóstol pablo en llevar  adelante el evangelio, sin embargo habían entre ellas corto circuito, esos choques dificultades, que no podían armonizar, y el apóstol le pide a uno de los receptores de esta carta para que trabaje con ellas para que se reconcilien y halla un espíritu de armonía, de unidad.  El apóstol Pablo en segunda de Corintios capitulo cinco los versículos 18 al 20 dice que Dios nos ha investido a todos  sin excepción, no solo para los especialistas  o ministros del evangelio exclusivamente, a  todos con esta misión de ser reconciliadores nos dice específicamente que debemos portar la palabra de la reconciliación para llevarla a  todos los hombres, y el apóstol pablo es el primero en  realizar esta tarea  y nos hace un llamado, “Reconciliaos hoy con Dios”.
Como menciona el Dr. Del pozo, el tema del la reconciliación es un tema que me atrajo hace mucho tiempo en el interés de estudio de investigación y a demás en el trabajo de aplicaciones clínicas en nuestro servicio de salud mental en el Sanatorio Adventista del Plata  junto con nuestro equipo (y hace ya algunos meses que estoy acá), cuando allí estábamos éramos como unos 25 profesionales, trabajamos en tratar los conflictos, los problemas de pareja, especialmente los problemas de familias, y nos llevó a escribir un libro sobre el perdón en primer lugar, allí por el año de 1993 organizamos un congreso allí en nuestra Universidad entre los ríos Argentina y después en el  96  escribimos un libro sobre estrategias y técnicas de reconciliación.  Hemos continuado desarrollando este tema y en estos momentos esta en la imprenta aquí de la editorial de Montemorelos.  Este libro  que se titula  “Reconciliación, como reparar los vínculos dañados”.    Los capítulos de este libro son los que aparecen allí, el conflicto interrelacional, como pacificar la violencia, métodos de resolución de conflictos y entonces el abordaje de la reconciliación.  Y hemos desarrollado un modelo de cómo intervenir en situaciones de disputas de litigios interpersonal para poder lograr la reconciliación y hay una cantidad de técnicas.   Es muy practica esta parte porque muestra las etapas del proceso del distanciamiento de dos personas que han tenido alguna dificultad y que sigue el modelo del hijo prodigo.  Hemos dividido en los diferentes momentos del proceso, desde el momento que surge la discordia del hijo con el padre, entonces le dedicamos un capitulo a esto, luego el hijo empieza en una forma  de pendiente, de caída porque pierde todo lo que el padre le había dado, lo malgasta y va a faltarle, y no puede incluso conseguir trabajo, y finalmente llega allí a una porqueriza, a trabajar, y en ese momento toma conciencia de su situación.  Esa es la etapa al que nosotros llamamos “insight”,  hay como una percepción, un descubrimiento de la relación con su padre, y entonces se dispara el proceso de regreso.  Allí hay una etapa de liberación, de análisis y el momento realmente  hermoso, emotivo, conmovedor, diría del reencuentro con el padre.  También tiene un apéndice este libro donde están los documentos de la Conferencia General sobre violencia familiar y el tema de abuso al menor que fueron publicados un tiempo atrás, y bueno otros materiales con orientaciones prácticas.
Este modelo, les voy a tomar un poquito de atención para poder comprender un poco cual es el marco, el encuadre general desde donde captamos los problemas interrelacionales.  En las relaciones hay tres momentos básicos y por supuesto las etapas intermedias.  Están los mementos de paz, de armonía, de momentos cuando hay coincidencia, cuando nos sentimos bien unos con los otros, son la relación,  Lo ideal es que vivan en ese ámbito de la paz, pero a veces surgen diferencias, discusiones.  Hay situaciones que no coincidimos con la otra parte y cuando esto se comienza  a acentuar, entramos en la etapa del conflicto.    El conflicto en si no es malo, el tema  es si el conflicto lo podemos superar, lo podemos solucionar.  Que haya confrontaciones, discordias, esto es común en todas las relaciones, en la relación de pareja, con nuestros hijos, con los hermanos, con los amigos, con los vecinos.  Este, el conflicto es un elemento constitutivo casi diríamos de la naturaleza humana.  Pero la cuestión de superarlo para poder desandar otra vez el camino y volver al ámbito de la paz.  El objetivo, el propósito es que podamos vivir en paz con todos.  Pero que pasa si el conflicto no se resuelve, bueno, esas confrontaciones y discordias se transforman en competencia, en peleas, hay una escala de hostilidad, de violencia y después las diferencias ya no son diferencias de opiniones o diferencias de las maneras de pensar con el otro, sino se transforma en una situación personal, con la idea de dañar o destruir al otro.  Ahí estamos en otro ámbito que es el de la guerra.  Podemos llamar guerra lo opuesto a la paz, que es cuando uno esta en un estado de confrontación constante y la otra persona ya es mi enemigo, mi adversario al que tengo que destruir.  Cuando se llega a estas situaciones estamos en el peor de los momentos.  En algún momento vi un film, que ha sido ya un clásico que se llama: “La guerra de las rosas”.  Toda la cinta, toda la película consiste en la diferencia que tiene un matrimonio.  Actúan actores muy conocidos, este no retengo muy bien los nombres “Gore”  creo que se llama uno, no, “Michael Douglas”, la señora también es muy conocida y discuten y pelean y por momentos parecen que quieren reconciliarse pero esto se va incrementándose, desde el conflicto se va transformando, llega la situación a un estado tal que ya entra al estado de la guerra y bueno termina trágicamente ese matrimonio en que los dos mueren, peleando en la casa, destrozan la casa, una mansión muy grande, lamentablemente no es un hecho de un film, simplemente una cuestión ficticias, sino que son realidades que se ven frecuentemente en las relaciones.
Ahora en el momento de la intervención es el  tercer nivel que aparece mas abajo.  Uno puede intervenir en el momento de la paz, puede intervenir en el momento del conflicto o puede intervenir cuando ya esta desatado el conflicto convertido en una cuestión bélica  de enfrentamiento  de guerra.    Le llamamos actuar en el momento de la paz pero cuando ya empiezan a surgir diferencias a hacer promoción de las relaciones interpersonales.  Prevención es cuando uno trata de evitar que los conflictos se produzcan, pero cuando ellos aparecen entonces ahí entramos en las tareas asistenciales.  Estos son los tres niveles de asistencia de atención. 
Como actuar a nivel de la paz de la promoción de las buenas relaciones, bueno es a través de seminarios, como este que e atamos teniendo a través de grupos psicoeducativos, todas las actividades que tratan de ayudar a la gente a que se comprenda más y que tenga buenas relaciones.  Es decir toman parte de la promoción de la salud interrelacional.  Ahora, el perdón y la reconciliación es una instancia de prevención, a veces puede ser también de asistencia.  Pero ya allí hay el conflicto ha surgido y es necesario intervenir para desescalar el conflicto y llevarlo a un momento de paz.  Cuando esto ya esta en una instancia del ámbito de la guerra entonces se requiere otro tipo de actividades como la psicoterapia, la mediación profesional o la instancia judicial que es resolver el problema en los tribunales, o frente al juez, es cuando se judicializa el conflicto.

Ahora, lo importante y sobre lo que vamos a ocuparnos en este momento es en lo que seria el primer capitulo del libro, que es el proceso de pacificación.  Como mantenemos en este ámbito de la paz, de las buenas relaciones con los demás.  Hay dos maneras o dos procesos fundamentales, uno es incrementando la armonía y el otro, evitando las situaciones de conflicto.  ¿como se incrementa la armonía?  Hay ese texto de Pablo en Romanos capitulo 12 y que muestra una gran sabiduría en el conocimiento de las relaciones humanas.  Si leemos todo el capitulo 12 de Romanos observaremos que es un capitulo dicho como es el estilo del apóstol, en forma categórica, de manera muy asertiva el cual dice “Hermanos  os ruego por la misericordia de Dios, que presentéis vuestros cuerpos etc.  En un culto racional no os conforméis con este siglo.  Esta dando una serie de consejos en este capitulo 12, unos han dicho que es el evangelio sintetizado, condensado, hay una cantidad de declaraciones que son fundamentales para la vida cristiana, habla de amarnos, de ser fervientes, de ser diligentes, no perezosos, gozosos en la esperanza etc.  Bendecid a los que os persiguen, gozaos con los que se gozan, unánimes entre todos vosotros y dice el versículo 18, después de todas estas expresiones tan categóricas dice este versículo si es posible, observen ustedes condicional, en cuanto dependa de vosotros estad en paz con todos, los hombres si es posible, no somos moneditas de oro que todos la buscan y la quieren, a veces uno sin quererlo quizás interpretando otro tipo de actitud otras personas generamos alguna  otra reacción negativa se produce algún inconveniente, ven  cosas malas de nosotros y unas veces hacemos un esfuerzo especial por tratar bien a una persona y sobre todo cuando vemos a alguien que esta molesto con nosotros.  Les habrá pasado como a mí de querer como congraciarse con esa persona y buscarla, ser amables, ser generosos y sin embargo por más esfuerzo que uno haga, por ahí encontramos que no producimos esa respuesta positiva, pero tenemos que hacer lo posible.  Sigue una serie de otros consejos que me parecen muy valiosos y que esta dentro de esto que se le llama el principio de la reciprocidad.  Leo algunos párrafos del libro.  Un discípulo de Confucio le pregunto a su maestro una vez, ¿existe alguna palabra que pueda servir de principio de conducta para la vida?, y Confucio le contesto, quizás la palabra  “Reciprocidad”, se trata de un principio de fácil comprensión pero de difícil aplicación.  Es un principio relevante que tiene la capacidad potencial de cambiar el comportamiento de una persona de los grupos humanos y aun podría modificar los patrones de conducta de toda una sociedad, en el sentido de lograr mayor armonía, incrementa el bienestar social y nos ayuda a sentirnos más felices.  Lo lamentable es que ese principio no se aplica o se lo hace muy limitadamente.  Parece existir en la naturaleza humana cierta dificultad o resistencia para ajustar la forma de proceder al modelo propuesto.  Este principio se puede definir en los términos que aparecen en el evangelio en palabras de Jesús Lucas 6:31 que dice: “Como queréis que  hagan los hombres con vosotros así también haced vosotros con ellos”.  Significa en otras palabras que la gente responde como se le trata o considera.


Un ejemplo notable y dramático de la reciprocidad lo relata Antuam Anzan de Exziperi el célebre escritor del Principito, la Ciudadela y otros libros, escribió una historia fascinante basada en una supuesta experiencia personal que tituló “La Sonrisa”, allí narra que fue capturado por el enemigo durante la segunda guerra mundial y arrojado a una celda.  Fue en la guerra civil española en la cual combatió contra Franco, en esa circunstancia se dispuso su ejecución para el día siguiente, y este es su patético testimonio, y estaba seguro que iba a morir –dice Anzan de Exziperi- estaba terriblemente nervioso y angustiado busque en mis bolsillos algún cigarrillo que hubiera escapado al cateo, pero no tenía fósforos, ya que me los habían quitado.  Mire al vigilante a través de los barrotes de la prisión, pero no hizo contacto visual alguno conmigo, después de todo tu no miras a una cosa o a un cadáver, así que lo llamé ¿tienes un fósforo por favor?, me miro, encogió sus hombros y me encendió el cigarrillo, cuando se acercó y prendió el fósforo, inadvertidamente su mirada se encontró con la mía, en ese momento le sonreí, no se porque, pero lo hice, quizás estaba nervioso, quizá fue porque cuando estás muy cerca de otro es difícil no sonreír, en todo caso le sonreí y en ese instante fue como si una chispa se hubiera encendido en nuestros corazones, en nuestras almas humanas, sé que él no lo quería pero mi sonrisa atravesó las barras de la prisión y generó también una sonrisa en sus labios, encendió mi cigarrillo pero permaneció cerca mirándome directamente a los ojos y continuo sonriéndome, mantuve la sonrisa viéndolo ahora como a una persona y no como un carcelero, su mirada parecía tener una nueva dimensión hacia mí  - y me dijo-  ¿Tiene hijos?  ¡Sí! Aquí, aquí, saque mi cartera y ansiosamente busque la fotografía de mi familia, él también sacó la fotografía de sus hijos y comenzó a hablar de sus planes y esperanza para ellos, mis ojos se llenaron de lágrimas y le dije que temía que nunca volvería a ver  a mi familia, que no tendría la oportunidad de verlos crecer, las lágrimas también llenaron sus ojos, de repente  sin decir una palabra, abrió la puerta de mi celda y en silencio me sacó de ella, sigilosamente y por calles desoladas me sacó de la ciudad, una vez allí en los linderos me liberó y sin decir una palabra regresó a la ciudad, Anzan de Exziperi termina su relato con la sujestiva reflexión “Una sonrisa salvó mi vida”.

Si usted quiere verificar el funcionamiento de la reciprocidad el método más efectivo es aplicar el Test de la vereda, el cual lo propone Charles Devil, es muy simple y a veces algunos lo hacen de manera inconsciente automáticamente, para hacerlo es necesario caminar a lo largo de una calle populosa de una ciudad, sonriendo y saludando a las personas con quienes se cruza, observará que la basta mayoría de los hombres y mujeres que perciben una sonrisa, saludan, responden inclinando las cabezas en señal de saludo o esbozan algún gesto simpático y no faltará quién responda con una expresión de que tenga un buen día o que intente conversar con usted en forma amistosa, esa es la parte positiva del Test de la vereda, pero también se puede aplicar la variante negativa de la reciprocidad para confirmar sus dos dimensiones opuestas, de la misma manera que en el caso anterior, usted debe caminar por una calle concurrida, puede ser en la calle siguiente en la que estuvo sonriendo para así detectar mejor las diferencias, entonces, crúcese con las personas, trate de mirarlas a la cara y en lugar de un gesto sonriente, tiene que fruncir el ceño, una expresión hosca y si es posible hostil, mire así a la gente y se va a admirar de la respuesta de la gente.

Ahora hay que ser cuidadosos, porque puede ocurrir que alguna persona se enoje y quiera golpearnos.


Un autor llamado Bush Wall cuenta que estando en Nueva Cork viajaba en un taxi con un amigo y al concluir el viaje le dijo al chofer,  ¡Gracias por el viaje! Condujo usted magníficamente, el chofer le dijo  ¿Está bromeando? ¡No! Mi querido amigo, admiro como se mantiene sereno en medio del tráfico pesado, el amigo que venía con Bush Wall se admiró y dijo ¿qué significa esto?, entonces le dio la teoría de la reciprocidad, bueno, este hombre probablemente tendrá unos 20 viajes, al yo tratarlo con amabilidad probablemente él va a tratar con amabilidad a esas 20 personas, y estas a su vez van a tratar con los que se relacionen, de la misma forma y de esa forma tratar a una persona amablemente podría significar que en un día mil otras personas también recibirán esta especie de ola benéfica de expresión satisfactoria.

Si eso lo hicieran con 10 personas, sería 10 mil personas que uno podría ayudar a tener un buen ánimo o cambiarle la bioquímica de las emociones.

La madre Teresa de Calcuta ha dicho:  “Sonríe a todos, sonríe a tu esposo, sonríe a tu esposa, sonríe a tus hijos, sonríe a otros sin importar quien sea y esto te ayudará a desarrollar mayor amor para cada uno.


Considerando que la sonrisa es tan poderosa, que puede salvar una vida, cambiar una ciudad, ¿por qué no ejercitarla más y en forma más frecuente?.


El canto “Sonreíd”, en Argentina lo aplicábamos como musicoterapia, la terapia de la alegría, se lo hacíamos cantar a los pacientes sonriendo además de darse la mano, y la gente salía muy diferente de cómo habían entrado.  Hablo de pacientes depresivos, obsesivos, paranoicos, con toda la gama de la psicopatología.  Cuando empezaban a repetir estas expresiones, su actitud cambiaba notablemente, esto debe ser una practica constante en nuestra vida personal.

¿CÓMO LLEVARSE BIEN CON LA GENTE?

1.     Mantenga encadenada su lengua -

Sobre todo para hacer comentarios críticos o expresiones desfavorables de los demás, a veces hablamos demasiado y eso puede ser nuestra perdición.

2.     Haga pocas promesas -


Elogio, que importante es el elogio.  Conozco a un pastor que tiene estas características, siempre elogia a todos, su familia, su iglesia.  Y recuerdo de una señora que también tenía estas características, y alguien una vez de manera burlona le preguntó:  Hermana, usted que ve todo positivamente ¿qué me puede decir del diablo? La hermana quedo un rato pensando y después dijo  “Es muy perseverante”.

3.     Interésese en los demás -

4.     Sea Alegre –

5.     Mantenga una mente abierta –

6.     Dejen que sus virtudes hablen por ellas mismas –

7.     Tenga cuidado de los sentimientos de los otros –


Estamos aprendiendo de la psicología del mexicano, que es diferente de los argentinos.  He estado leyendo a Octavio Paz  “El Laberinto de Soledad”, hace un análisis muy interesante de la mentalidad del mexicano.

Por ejemplo, me he dado cuenta que en Argentina se usa mucho la ironía y expresiones en doble sentido, con un sentido humorístico, y esto es normal, nadie se enoja, pero acá en México no funciona, la gente lo percibe de forma negativa para sí mismos, hay quienes pueden ser más susceptibles que otros pero uno no sabe, por lo que es muy importante ser cuidadosos con las cosas que decimos acerca de las demás.

8.     No preste atención a comentarios desagradables -

9.     No esté demasiado ansioso por recibir crédito –

Estos son recursos que ayudan a las buenas relaciones.  Esto es parte de la oración de San Francisco de Asis.

Quiero contarles una anécdota acerca  de este tema de la alegría y de armonizar las relaciones.


Estuve tratando unos meses a un pastor del sur  que tenía unos problemas relacionales y  también tenía esporádicamente algunos bajones anímicos y se deprimía de tal forma que ese día estaba inhabilitado, incapacitado para poder salir a trabajar, y eso le preocupaba, tratamos esos problemas de relaciones de pareja y con algunos hermanos en la iglesia, vimos algunas sugerencias y que le fueron útiles y pudo superar muchas cosas.
Pero él permanecía con algunas reacciones depresivas, y lo miraba como un señor serio a pesar de sus 35 años o menos, muy serio, severo, formal, siempre con el seño fruncido, no sonreía nunca y le digo por su nombre ¿no crees que el mensaje cristiano es un mensaje de alegría?, y él me contesta de manera inmediata y categórica, ¡De ninguna manera! Yo no creo eso, creo que tenemos que llevar nuestro mensaje para redimir este mundo doliente, donde hay tanta desgracia, tantos males, yo creo que no podemos estar alegres, no nos podemos dar ese lujo de estar alegres, cuando hay tantos niños que no tienen que comer, tanta gente sufriendo, sin trabajo, me parece hasta un pecado el hecho de estar alegre.  Yo le dije, mire pastor, usted no entendió el mensaje de la Biblia, le voy a pedir que lea la Biblia para la próxima consulta y me busque todos los textos que hablen de la alegría y el gozo cristiano, se lo dije de una forma que creo no le gusto, claro, por respeto no me contestó nada y se fue, luego a los 20 días tuvimos una consulta y había cambiado totalmente, y me dijo, tiene razón usted, he descubierto que la Biblia tiene un mensaje de alegría, así que ahora presentaba un gesto más blando, su rostro acartonado se había flexibilizado un poco.


Me dijo, encontré un texto que me toco y me hizo reflexionar mucho, se encuentra en Deuteronomio 28:47, 48 “Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de corazón por la abundancia de todas las cosas, servirás por tanto a  tus enemigos que enviará Jehová sobre ti con hambre, con sed y desnudez . . . hasta destruirte”.

Entonces me comentó, que hay que servir a Dios con alegría por que si no, uno recibe este yugo de hierro sobre los hombres.  Los técnicos le llaman el síndrome de Atlas, un personaje de la mitología que llevaba el mundo sobre los hombros, y dijo, tengo que servir a Dios con alegría, y me dio esta explicación, es como poner el cambio en el carro para que ande, es decir, cuando uno tiene alegría todo anda, funciona bien.


“Señor haz de mí un instrumento de tu paz, que allí donde aya odio, ponga amor, donde aya ofensa, que ponga yo perdón, donde aya discordia, que ponga armonía, donde aya error, que ponga yo la verdad, donde aya duda ponga yo fe.  Donde aya desesperación, que ponga esperanza, donde aya tinieblas ponga yo luz, donde aya tristeza ponga yo alegría”.  Hermosa oración, tendríamos que repetirla también nosotros.  Cultivemos la alegría cristiana.


El apóstol nos dice:  “No os embriaguéis con vino en lo cual hay disolución”.  Hay mucha gente que usan el alcohol para sentir un espíritu alegre.  Pero no usemos ese recurso para obtener la alegría.


Utilicemos lo que dice el apóstol, ser llenos del Espíritu, hablando entre vosotros, con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones, que hermoso tener ese sentimiento, ese espíritu en nuestros corazones.


Termino con esto, una vez trate a una paciente muy difícil, siempre se quejaba, todo le caía mal, que el ginecólogo no la trataba bien, que el esposo era muy indiferente, que el hijo era muy rebelde, que yo le hablaba con palabras muy duras, todos le caímos mal, y todas las sesiones eran por el estilo, hasta que le dije, mire, usted me cambia la letra, pero la música siempre es la misma, ¿cuándo me va a cambiar la música?, es la música de la victima, de la queja, del desagrado, creo que tampoco le gusto esto, tenía habilidades poéticas, y en la siguiente consulta quedo reflexionando y me hizo una poesía, cuyo título era “Melodía”, y dice: 
Hay que encontrar esa música y con urgencia  
Con renovado sentido, con tiempo adecuado, 
con un mágico ritmo, para que alumbre mi día, 
para este día que vivo y pueda entonarlo 
con entusiasmo explosivo.


Ojalá que podamos tener este espíritu de cánticos espirituales, de alabanza a nuestro Señor en nuestros corazones, si tenemos eso, nos vamos a sentir bien nosotros y seguramente vamos  a ser sentir bien a aquellos que están a nuestro lado.  Que el Señor nos bendiga y que nos dé esta hermosa experiencia, este espíritu de contentamiento en nuestros corazones, Amén.  
